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M A N IF IE S T O D E D O N BE N IT O JU Á R E Z A S U S C O N C IU D A D A N O S
(20 D E M A Y O D E 1863)

M ex icanos:
L a N ación acaba de suf rir un fuerte desastre. P uebla de Z aragoza, inmortali-

z ada por hazañas altísimas y numerosas, acaba de sucumbir, no por el arrojo de
los f ranceses, que nuestros soldados estaban habituados á repeler, sino por causas
que el G obierno debe considerar incontrastables para la heroicidad misma.

N inguno de nuestros G enerales y J ef es que tanto se habían distinguido en la
def ensa de aquella ciudad, ha env iado al G obierno informes sobre este suceso
deplorable; pero una multitud de relaciones particulares lo acreditan, si bien callan
ó v arían sobre puntos de grandísimo interés.

P ero la ocupación de Z aragoza, que no pudo ser tomada en ninguno de los
repetidos asaltos del enemigo, ni por los medios más f ormidables de la guerra,
en nada rebaja ni mancilla la g loria de nuestros guerreros denodados, que han
sabido lev antar el nombre de M éx ico á pesar de sus orgullosos inv asores.
M enguada y sin lustre ha sido la f ortuna de éstos, que llev aron siempre la peor
parte en las embrav ecidas luchas de que fué teatro la ciudad de Z aragoza.

¡M ex icanos! E sta calam idad no puede absolutamente desanimaros en la sag rada
empresa que habéis cometido. P robad á los f ranceses, probad á todas las naciones
atentas á v uestros hechos, en esta ruda situación, que la adv ersidad no es una
causa suf iciente para que desmay en los republicanos esforzados, que def ienden
su patria y su derecho.

N uestro país es v asto y encierra innumerables elementos de guerra que
aprov echaremos contra el E jército inv asor. N O solamente la capital de la
R epública se def enderá hasta la última ex tremidad, con todos los elementos de
que podemos disponer sino que se hará con igual v ig or la def ensa de todos nuestros
hog ares. E l G obierno nacional promov erá ahincadamente por todas partes la
resistencia y el ataque á los f ranceses, y no oirá de ellos ninguna proposición de
paz que of enda, la independencia, la soberanía plena, la libertad y el honor de la
R epública, y sus g loriosos antecedentes en esta guerra.

¡M ex icanos! Juremos por los héroes muertos def endiendo los sag rados muros
de Z aragoza: juremos por los que aun ex isten, v encedores allí m ientras pudieron
pelear, que combatiremos sin descanso y sin reserv a de sacrif icios, contra el
odioso ejército que está prof anando la patria de H idalg o y de M orelos, de
Z aragoza y de G onzález O rtega.
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M A N IF IE S T O D E F O R E Y A L A N A C IÓ N M E X IC A N A
(12 D E JU N IO D E 1863)

M ex icanos:
¿ S erá necesario que os diga aún, con qué objeto el E mperador ha env iado á

M éx ico una parte de su ejército? L as proclamas que os he dirig ido, á pesar de la
política recelosa del gobierno caido, os son conocidas seguramente, y sabeis que
nuestro magnánimo soberano, conmov ido de v uestra triste situacion, no ha
querido, haciendo atrav esar los mares á sus soldados, sino mostraros que el noble
pabellon de la F rancia es el símbolo de la civ ilización. H a creido, con razon, que
á su v ista, aquellos que os oprim ian, en nombre de la libertad, ó serian v encidos
ó huirian v ergonzosamente.

L a mision que el E mperador me ha conf iado, tenia un doble objeto: hacer
sentir á los pretendidos v encedores del 5 de M ay o de 1862 el peso de nuestras
armas, y reducir á su justo v alor este hecho de armas, á que la jactancia de alg unos
jef es m ilitares habia dado los tamaños de una g ran v ictoria.

T enía en seguida que of recer á M éx ico la cooperación de la F rancia, para
ay udarla á darse un gobierno que sea el v oto de su libre elección: un gobierno
que practique ante todo la justicia, la probidad, la buena f é en sus relaciones
esteriores, la libertad en el interior; pero la libertad como debe entenderse,
marchando por el órden, el respeto á la relig ión, á la propiedad, á la f am ilia.

L a derrota de las tropas enem igas, todas las v eces en que han osado af rontar
nuestros sables ó nuestras bay onetas, y despues el sitio de P uebla, han dado amplia
satisf accion á nuestro honor m ilitar.

H abiendo lleg ado con débiles medios de ataque, delante de P uebla, á la que
el g obierno caido habia hecho una plaza de primer orden, que consideraba como
un baluarte ante el que se estrellarian nuestros esfuerzos, y donde, con su jactancia
acostumbrada, pretendia que seria nuestra tumba, la hemos oblig ado á rendirse
á discrecion, y , cosa estraordinaria en los f astos m ilitares, una guarnición de
20, 000 hombres se ha v isto precisada á constituirse prisionera con todos sus
g enerales, todos sus of iciales, á dejar en nuestro poder un inmenso material de
guerra, y esto, cuando tenia aun poderosos recursos, como hemos podido probar.

D espues de la rendicion de P uebla, íbamos á marchar sobre la capital en la
que, decian, se preparaba una séria resistencia: teniamos para v encerla poderosos
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medios de acción y la v ictoria, f iel á la bandera de F rancia, no era dudosa. P ero
D ios no ha perm itido una nuev a efusion de sangre, y el gobierno que sabia
demasiado bien no podia contar con el pueblo de esta capital, no ha osado
esperarnos detras de sus murallas: ha huido v ergonzosamente, dejando á esta
g rande y hermosa ciudad entreg ada á sí m isma. S i tenia aun alguna duda de la
reprobación g eneral de que era objeto, el dia 10 de Junio de 1863, que pertenece
y a á la historia, debe quitarle y a todas las ilusiones, y hacerle comprender su
importancia para conserv ar los restos de un poder del que ha hecho un uso tan
deplorable.

L a cuestion m ilitar está pues decidida.
Q ueda la cuestión política, la solucion, mex icanos, depende de v osotros. U níos

en los sentim ientos de f raternidad, de concordia, de v erdadero patriotismo: que
todos los hombres honrados, los ciudadanos moderados de todas las opiniones,
se unan en un solo partido; en el del órden: no tengais la m ira mezquina y poco
digna de v osotros, de la v ictoria de un partido sobre otro: v ed las cosas desde
mas alto. A bandonad esas denominaciones de liberales y reaccionarios, que no
hacen mas que engendrar el ódio, que perpetuan el espíritu de v enganza, que
escitar, en f in, todas las malas pasiones del corazon humano. P roponeos, ante
todo, el ser mex icanos y constituiros en una nacion unida, f uerte por consecuencia,
y g rande, porque teneis todos los elementos necesarios para ello.

A esto es á lo que v eniamos á ay udaros, y conseguiremos unidos crear un
órden de cosas durable, si comprendiendo los v erdaderos intereses de v uestro
pais, entrais resueltamente en las intenciones del E mperador, las que estoy
encargado de manif estaros.

A sí, pues, en lo sucesiv o, no se ex ig irá ningún préstamo forzoso, ni requisicion
de ninguna clase ni bajo ningun pretesto, ni se cometerá ninguna ex acción, sin
que sus autores sean castig ados.

L as propiedades de los ciudadanos lo m ismo que sus personas, estarán bajo la
salv aguardia de las ley es y de los mandatarios del g obierno.

L os propietarios de los bienes nacionales que hay an sido adquiridos regular-
mente y conf orme á la ley , no serán de ninguna manera inquietados, y quedarán
en posesión de sus bienes: solo las v entas f raudulentas podrán ser objeto de
rev ision.

L a prensa será libre, pero reg lamentada segun el sistema de � adv ertencias�
establecido en F rancia: á la segunda � adv ertencia� se hará la supresion del
periódico.

E l ejército se someterá á una ley de reclutam iento moderado, que pondrá f in
á esa odiosa costumbre de coger de lev a, y de arrancar d el seno de sus familias á
los indíg enas y á los labradores, esta interesante clase de la población que se
arroja con la cuerda al cuello, en las f ilas del ejército, y que no puede menos que
dar el triste espectáculo de soldados sin patriotismo, sin f idelidad á su bandera,
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siempre prontos á desertar y á abandonar un jef e por otro: por esto se concibe
bien que no hay en M éx ico un ejército nacional, sino partidas á las órdenes de
g ef es ambiciosos que se disputan el poder, y del que no se sirv en sino para destruir
completamente los recursos del país, apoderándose de las riquezas ajenas.

L os impuestos se arreg larán como en los paises civ ilizados, de manera que las
cargas pesen sobre todos los ciudadanos, en proporcion á sus fortunas, y se
procurará, si es conv eniente suprim ir ciertos derechos de consumo, mas bien
v ejatorios que útiles, y que pasan principalmente sobre los productores mas pobres
del campo.

T odos los agentes que teng an el manejo de los caudales públicos estarán
conv enientemente retribuidos; pero aquellos que no ejerzan sus empleos con la
probidad y la delicadeza que el E stado tiene el derecho á ex ig ir de ellos, serán
reemplazados, sin perjuicio de suf rir las penas en que hay an incurrido por
malv ersacion.

L a relig ion católica será proteg ida y los obispos serán puestos de nuev o en sus
diócesis. C reo poder añadir que el E mperador v eria con placer fuera posible al
g obierno proclamar la libertad de cultos, este g ran principio de las sociedades
modernas.

S e tomarán medidas enérg icas para reprim ir el robo, esta plag a que af lig e a
M éx ico y que lo hace un país escepcional en el mundo, paraliz ando todo comercio,
toda empresa de utilidad pública ó priv adas, que necesitan de seguridad para
prosperar.

L os tribunales se organiz arán de manera que se hag a la justicia con integ ridad
y que no sea v endida al mejor postor.

T ales son las principales bases sobre las que se apoy ará el gobierno que se
establezca; tales son las de los pueblos mas distinguidos de E uropa; y son estas
las que el nuev o gobierno de M éx ico deberá esf orzarse en seguir con persev eran-
cia y energ ía, si quiere ocupar su lug ar entre las naciones civ iliz adas.

E ste segunda parte de la mision que me ha sido conf iada, no podré llenarla si
no me secundan todos los buenos mex icanos.

N o term inaré este manif iesto sin apelar á una conciliación. Inv oco a la
cooperación de todas las intelig encias; inv ito á los partidos á deponer las armas
y á emplear en lo sucesiv o sus fuerzas, no en destruir, sino en edif icar: proclamo
el olv ido de lo pasado, una amnistía completa para todos aquellos que se adhieran
de buena f é al g obierno que la nacion elija con toda libertad.

P ero declararé enemigos de su patria á aquellos que se muestren sordos á mi
v oz conciliadora y los perseguiré donde quiera que se refug ien.

D ado en M éx ico, á 12 de Junio de 1863. - E l G eneral de div ision, S enador,
comandante en jef e del cuerpo espedicionario en M éx ico. - F orey .
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M A N IF IE S T O D E L S U PR E M O PO D E R E JE C U T IV O D E L A N A C IÓ N
(24 D E JU N IO D E 1863)

M ex icanos:
N ombrados nosotros por la Junta S uperior de G obierno para ejercer el

S upremo Poder E jecutiv o de la N ación, es debido que os instruy amos de la
situación g rav ísima en que nos v emos y de nuestros designios para desempeñar
la inmensa carga que hemos recibido.

N unca se v ió la N ación M ex icana ni con mas infortunios ni con mas sólidas
esperanzas. U n ejército disciplinado y v aleroso, y una potencia g rande y
civ iliz adora se han comprometido á salv arnos del insondable abismo de males, á
que tan ciega como despiadadamente nos arrojara una estrav iada m inoria de
nuestros compatriotas. S e trabajo en nuestra restauración nacional, no por terror
de las armas ni por principios antisociales. L a f uerza que v iene á proteg ernos,
solo serv irá para v encer la que se obstina en destruirnos: á los errores que nos
han perv ertido, se opondrán las v erdades que regeneran á los pueblos: á la
desmoraliz ación que todo lo ha derribado, se aplicará la justicia que mantiene el
órden de las naciones.

S abemos cuántos sof ismas y calumnias han empleado y emplean los que se
han encaprichado en nuestra ruina, para infundirnos av ersion y desconf ianza
respecto de la interv ención. C omparad sus sof ismas con los hechos que m irais;
sus calumnias con la conducta que se observ a: sus insidiosas promesas con la
ev idencia de los desastres y desolación que contemplais. C omparad los aconteci-
m ientos con las palabras del magnánimo é ilustrado E mperador. N inguna
hostilidad á la N ación, y bastante suav idad aun con los que la comprometen y
tiranizan.

L anzado de la capital el P oder que la pretendida C onstitución de 1857 sistemó
en el mal y para el mal, no han tardado los representantes del E mperador en
f undar el G obierno P rov isional M ex icano, que gobierne mientras la N ación mas
ampliamente representada, f ija libre y def initiv amente la forma de gobierno que
deban tener permanentemente los mex icanos. L as quimeras de dominación y de
conquista, con que se pretendió alarmar á los irref lex iv os, quedan patentiz adas
y desv anecidas. M éx ico v uelv e á tener G obierno propio; y está en posibilidad y
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libertad de eleg ir entre todos las instituciones políticas la que le siente mejor y
teng a mas g loriosos títulos, y mas f irmes g arantias de estabilidad.

E ntretanto á nosotros incumbe gobernar interinamente esta suf rida y desorga-
nizada nación. T area inmensamente árdua y complicada, y muy superior á
nuestras f uerzas. ¿ P odremos en nuestra transitoria adm inistración, reparar los
desórdenes y detrimentos causados en medio sig lo? N o se restaura en pocos dias
lo que se habia fundado en tres sig los de paz y de un g radual proceso. N o podemos
aspirar sino á tomar el camino y guiarnos en los primeros pasos: á personas mas
competentes reserv a la P rov idencia D iv ina el consumar toda la restauración
moral, social, política é industrial de M éx ico.

L a obra es g randiosa; y se realizará tanto mas pronto cuanto mas pronta,
decidida y g eneral sea v uestra cooperación. B ien poco haremos nosotros, si los
hombres rectos de todas las clases, partidos y rangos de nuestra sociedad no
coady uv an á nuestros intentos, en sus esf eras respectiv as.

O s consideramos v acilantes é inciertos sobre el porv enir de nuestra patria
querida, tan abrumados de pesares y menoscabos, como temerosos de nuev os
infortunios, ansiosos de paz y sobresaltados de prov ocar nuev as guerras, arrui-
nados y anhelando la tranquilidad para rehacer v uestras f ortunas; con hastío por
las teorias políticas y adm inistrativ as que hemos ensay ado y recelosos de ensay ar
otras nuev as. E n v uestra elección está el órden y el desórden, la m iseria y la
prosperidad, la conciliación y la discordia. D os poderes teneis á la v ista: uno cuy a
larg a tiranía y malas pasiones tan dolorosamente habeis esperimentado, y otro
cuy o comportam iento mesurado y justiciero podeis observ ar. E l uno que no se
sacia con todos los tesoros ni con v uestros mas necesarios muebles, y el otro que
com ienza quitándonos las g abelas é introduciendo la mas sev era economía. E l
que sea ahuy entó de esta ciudad sin mas apoy o que la f accion cuy os bastardos
intereses fomenta, y el otro que sólidamente af ianzado en E uropa se apoy ará en
los intereses leg ítimos y principios cardinales de la sociedad. A quel, en f in, que
sacrif icando al interés personal ó de partido lo mas ordenado, lo mas justo, lo
mas útil, lo mas respetable y santo, redujo á escombros nuestra patria, y éste que
á la luz y con la fuerza indef ectible del catolicismo, segun las reg las inv ariables
de buen gobierno, y sostenido por la bondadosa protección de la F rancia nada
omitirá para que M éx ico se lev ante en el N uev o-M undo tan repuesta, v ig orosa,
ilustrada y mejorada cual corresponde al acopio adm irable de sus elementos de
prosperidad.

G rav ísimos negocios v an á ocupar nuestra atención. L a paz , que no se arraig a
sino en la justicia y en la libertad bien entendida, la ag ricultura tan caida hoy ,
base de todo g énero de industria, y que tanto tiempo ha sido el f ondo comun de
los rev olucionarios y salteadores: el comercio, tan paralizado y abatido con la
inseguridad pública en los campos; la m inería, ramo capital de nuestra industria,
en decadencia por los perjuicios y g rav ámenes notables que ha suf rido: las
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desmedidas ex acciones de las poblaciones, y la impune desmoraliz acion en las
conv enciones: las artes ó aniquiladas ó empobrecidas con la paralización de los
g iros superiores y las lev as; la administración de justicia, con honrosas escepcio-
nes, tan corrompida ó tardía: la seguridad de los caminos y poblados perdida en
su totalidad: la v ag ancia de todas las clases y rangos sirv iendo de pábulo al
desórden y deprav ación nacional: la reparación, f inalmente, de los desastres
morales y materiales hecha por el llamado sistema de libertad y ref orma, á que
cooperarán juntamente las dos potestades en lo que les concierna, unidas ó
separadas, y los tribunales en los casos de su competencia.

T ambien merecerá una pref erente atención el benemérito ejército; y sus
padecim ientos deberán tomarse en consideración, procediéndose sin demora á su
reorg anización. L os apreciables mutilados de la independencia nacional no serán
olv idados, ni menos las suf ridas v iudas de los honrados m ilitares que han muerto
en def ensa de la patria.

Q ueda y a restablecido y libre el culto católico. L a Ig lesia ejercerá su autoridad
sin tener el gobierno un enemigo; y el E stado concertará con ella la manera de
resolv er las g rav es cuestiones pendientes.

D eben cesar, el ateismo que estaba planteado en los establecim ientos de
instrucción, y la solapada propaganda de las doctrinas inmorales y antisociales
que nos han perdido. L a instrucción católica, sólida y mas estensa posible, y
nuev as carreras literarias y g arantías á los buenos prof esores, serán objeto de
nuestras tareas.

T odav ía tenemos que escarmentar el llamado gobierno constitucional, que solo
puede y sabe hacer mal; que ningun bien cuenta en su carrera de innov aciones y
esterm inio. M ientras ex ista, los mex icanos no tendremos paz , ni las f ortunas
seguridad, ni los g iros incremento. D e pref erencia irá el ejército f ranco-mex icano
en su persecución para rendirlo ó ahuy entarlo del territorio nacional: y á medida
que las poblaciones v ay an sacudiendo su intolerable y ugo, irán sintiendo la
quietud y el bienestar de que gozan los pueblos y a libertados. S e dictarán al m ismo
tiempo las medidas oportunas para acelerar la pacif icación de los D epartamentos
y m inorar los estragos que aun pueden causar los agentes de la demagog ia.

N uestros desaciertos y los atentados cometidos por terroristas contra las
naciones amig as, nos han desacreditado en el antig uo mundo. V olv eranse á
entablar buenas y dignas relaciones con los gobiernos agrav iados y con el soberano
Pontíf ice: se hará todo esf uerzo para depurar y satisf acer las oblig aciones de
M éx ico con las potencias amig as. Y con el amparo de la F rancia y demas naciones
que apoy arán el nuev o gobierno, seremos respetados en el estranjero, y el decoro
y crédito de la nación quedarán reparados. O s hemos dicho ingenuamente lo que
juz g amos de la nuev a si tuación, y lo que intentam os en la di f í c i l com isión
que hemos recibido. A pesar de nuestra insuf iciencia, se hará mucho si los
hombres eminentes en todo g énero coady uv an. A caben por f in las v ergonzosas
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discordias nuestras: cesen los escándalos que hemos dado al mundo: hay a
concordia, unión, paz y espíritu público entre nosotros. E stírpense las sórdidas
especulaciones sobre las desg racias públicas, y esos caudales conv iértanse á
g randes y lucrativ as empresas industriales. Q ue el trabajo honesto sea el cim iento
de las fortunas: que los f uncionarios nada puedan sobre las ley es ni las ley es sobre
la moral. Q ue la relig ión y la autoridad, la propiedad y la libertad, el órden y la
paz , sean por f in unas preciosas realidades para los mex icanos. ¡Q uiera el D ios
de los ejércitos, que tan directamente ha f av orecido nuestra causa, prem iar la
g enerosidad y sincera interv ención de la F rancia y la patriótica intención con que
la hemos aceptado los buenos mex icanos con la pronta g randeza y prosperidad
de la nación!

P alacio del S upremo Poder E jecutiv o en M éx ico, á 24 de Junio de 1863. - Juan
N . A lmonte. - José M ariano S alas. - Juan B . O rmachea.
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M A N IF IE S T O D E L O S R E PR E S E N T A N T E S D E L PU E BL O
M E X IC A N O A S U S C OM IT E N T E S

(27 D E N O V IE M BR E D E 1863)

C onciudadanos:
L a interv ención f rancesa, aux iliada de algunos traidores, ha oblig ado á v uestras

leg ítimas autoridades á residir prov isionalmente en la capital del E stado de S an
L uis, con objeto de que el centro de nuestra F ederación, aquí como en cualquier
otro punto del territorio nacional, sea la v iv a representación de que el pueblo
mex icano protesta y protestará siempre contra la inmotiv ada é injustif icable
v iolencia de que es objeto, por parte del tirano de la F rancia. Y ahora que las
tropas inv asoras hacen un nuev o empuje para internarse en nuestros E stados, han
juzg ado conv eniente los que suscriben, recordaros rápidamente la serie de
atentados de que es v íctima nuestra inf ortunada patria, para que cobréis nuev o
al iento en la presente lucha, y os conv enz áis m ás prof undamente, de que
nuestra salud consiste sólo en continuar la guerra y de que la salv ación de nuestra
independencia y libertad dependen únicamente de nuestra absoluta decisión de
perecer antes que aceptar ningún y ugo.

D urante esta guerra, os han dirig ido la palabra v uestros representantes en
v arias ocasiones, estimulando v uestro probado y reconocido v alor, y encomiando
los hechos heroicos que sólo el amor a la patria ha podido inspiraros. M as ahora
es la ocasión de adv ertiros, que todos los g randes sacrif icios del pueblo serían
estériles y la inf am ia no se apartaría de su f rente, si no continuara combatiendo
con el m ismo ardor, seguro de su triunfo, porque rechaza una af rentosa
dom inación; porque debe castig ar á los que le han traído la picota y azotan á la
débil mujer; á los que desprecian las ley es de la guerra y asesinan á los prisioneros
cuando quieran llamarlos guerrilleros; á los que llev an á lejanos y mortíf eros
climas á nuestros compatriotas, que no tienen otro delito que conserv ar un corazón
mex icano.

Y a recordaréis que la guerra comenzó v erdaderamente con una gran f alsía,
con una traición de que no se han lav ado ni disculpado siquiera los soldados
f ranceses, por que tan repugnante ha sido ante el mundo civ ilizado, que al
pretender paliarla habría sido el may or insulto al buen sentido. L a v iolación de
los conv enios de la S oledad, el haberse aprov echado el enem igo de la generosa
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hospitalidad que le fué otorgada en T ehuacán, para no repasar las posiciones del
C hiquihuite en caso de ruptura, como lo prometió solemnemente, f ué una
deslealtad tan ignom iniosa, que apenas puede compararse á la v ergüenza de su
derrota en el célebre 5 de may o.

L as ruinas de la moderna Z aragoza atestiguarán por mucho tiempo cuál es la
civ iliz ación que nos han traído los inv asores; y en el recuerdo de la g loria que
allí conquistó nuestra patria, templarán nuestros guerreros su f e en la democracia,
pues sólo han cedido allí los soldados del pueblo, después de sesenta y tres días
de sitio rig uroso, á la hambre y á la f alta de municiones, v enciendo en repetidos
encuentros los simples guardias nacionales, recientemente improv isados, á un
ejército aguerrido que llev a la f ama de ser por su táctica el primero del mundo.

¿ Y sabéis, conciudadanos, cuál es el motiv o porque ha sido env iado este
ejército á apoderarse de nuestras ciudades, á tomar los fondos nacionales, á ocupar
las casas de los particulares, tratándonos como país conquistado? N ada sabréis si
nos atenemos á lo que quiera decir la ambición v eleidosa del emperador N apoleón;
lo comprenderéis todo si f ijáis un poco la consideración en el hecho m ismo de
esta ocupación m ilitar.

L ey es, A dm inistración, empleados públicos de importancia, todo v a modelán-
dose á la f rancesa en el llamado imperio mex icano, y m ientras que la E uropa y
la A mérica se indignan con la f arsa del nuev o emperador M ax im iliano, que sólo
sirv e de pretex to á las m iras ev idenciadas y a del déspota de F rancia; m ientras
que los traidores creen haber escapado á la cuchilla de la ley que los aguarda, y
á su propia v ergüenza, deg radación y v ileza que los persigue, dándose un rey ,
las tropas f rancesas av anzan hacia el N orte de M éx ico con el sueño f antástico de
que habrán cambiado esta R epública en colonia, y habrán abatido para siempre
del poder de la A mérica, luego que se den la mano con los esclav istas de los
E stados U nidos.

P equeños elementos son, en v erdad, treinta ó cuarenta m il f ranceses para tener
sojuzgada una nación de ocho millones de habitantes, en una ex tensión territorial de
más de cien mil leguas cuadradas. P ero los inv asores cuentan con la obsecación
de alg unos reaccionarios que pref erirían la innoble satisf acción de sus rencores
á tener patria; con los mex icanos degradados que proclamaron el imperio por
m iedo de la M artinica: con la credulidad de f alsos liberales á quienes com ienzan
á halag ar, decretando medidas de af ectada conciliación y mentido prog reso; y ,
en f in, cuentan con el cansancio que en otro pueblo, que no sea el mex icano,
debieran producir cincuenta años de guerras y desastres.

P ero se han equiv ocado. L os más encarniz ados enemigos de la R ef orma deben
sentir en su corazón la v ergüenza de ser más torpes que los antig uos tlaxcaltecas,
aux iliando al conquistador, quien los considera desde luego como objetos de
merecido desprecio; g radualmente se disiparán en ellos los resentim ientos, y
cederán á la v oz de la conciencia que les g rita ¡C ontra la patria no hay razón!
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L os liberales todos, y hasta los más indif erentes, han podido conocer que la

política f rancesa se cura poco de los medios, con tal de realiz ar sus intentos; lo

m ismo es para ella serv irse de los f anáticos contra los progresistas, que de éstos

contra los primeros; lo que le importa es div idirnos para sojuzgarnos. L a N ación,

en f in, que sorprendida en medio de la más encarnizada guerra civ il pudo hacer

f rente al enem igo ex tranjero y escarmentarlo, lleg ará indudablemente á causar

los esf uerzos de éste con todo género de resistencias, y á expelerlo del territorio

con sólo im itar aquel arrojo, aquella constancia con que nuestros padres desar-

mados nos dieron patria, v enciendo la dom inación española más poderosa y

arraig ada que la que nos amenaza.

L a lucha ha tomado una nuev a f az , en la que todas las v entajas están de nuestra

parte. E l enemigo no nos es superior en v alor; sus necesidades serán dif ícilmente

sustentadas en lugares poco poblados, m ientras que nuestras tropas lig eras

recorrerán el país con la m isma audacia y buen éx ito con que acaban de v erif icarlo

las f uerzas de O axaca y de S inaloa al mando del G eneral D íaz . C uanto más se

ex tienda la ocupación f rancesa será más débil, y dará may ores motiv os al

patriotismo para lev antarse. C onf ianza, pues: el triunfo de nuestra nacionalidad

no puede ser dudoso, y será aclamado por el mundo todo, que nos ha acog ido

con bondadosa solicitud, como el triunfo de la justicia y el derecho, como la

hum illación solemne de la ambición más loca y desenf renada, orgullosa é

imprudente, que ha podido presentarse en los tiempos modernos.

E n la alta prev isión del éx ito f inal de esta lucha, y por la consideración de los

medios ex traordinarios que ex ig e, los C ongresos han f acultado ampliamente al

E jecutiv o para que emplee todos los recursos de la N ación en salv arla.

D icho P oder ha aceptado tan inmensa responsabilidad; y por lo m ismo,

corresponde á los mex icanos, leales á las tradiciones de nuestros padres, y

consecuentes siquiera con la parte que todos han tenido en el malestar público,

ay udar ef icaz y decididamente al G obierno leg ítimo en la empresa que sólo con

el esfuerzo de todos puede sostener.

L a amplia autorización concedida al P residente de la R epública, tiene, como

es natural, sus necesidades taxativ as, que de ningún modo se ref ieren al ciudadano

que desempeña en la actualidad la primera M ag istratura, quien ha dado y sigue

dando toda clase de garantías á la causa que sostenemos, sino para ev itar que se

crey ese por nadie que la independencia de M éx ico y sus ley es constitutiv as pueden

depender de otra personalidad que la del m ismo pueblo que las ha creado y las

sostiene. P or esto se halla prev enido en la ley de autorización ref erida, que no

podrá el G obierno admitir ninguna clase de interv ención, ni oblig ación alg una

que af ecte la integ ridad del territorio, el cambio de sus instituciones ó sus ley es

de R eforma. E stos han sido los principios de los leg ítimos representantes de

M éx ico, y pueden protestar los actuales, que son los mismos que normarán su
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conducta, cualquiera que sea la posición en que los coloquen las v icisitudes de la
presente contienda.

C ompatriotas, una sola expresión resume el pensamiento de v uestros diputados
al dirig iros la palabra: la F rancia nos of rece como prenda de civ iliz ación y como
prueba de simpatía por nuestra suerte, las cadenas ensang rentadas de los esclav os
de la A rg elia. N osotros hemos creído que el pueblo de H idalg o y de Z aragoza
pref erirá su completa ruina y destrucción antes que tolerar tamaña af renta: hemos
creído también que la era g loriosa que comenzó el 5 de M ay o de 1862 y ha continuado
en el presente año con el memorable sitio de Puebla, aun no se ha cerrado para
M éx ico, si sus hijos, olv idando sus querellas interiores, procuran im itar los
esfuerzos de los padres de nuestra independencia. E ntonces será una v erdad
indisputable el sig no de la conmemora; nuestra águila, remontándose á la may or
altura, mostrará al mundo, desecho entre sus g arras, al monstruo de la tiranía,
aniquilada la serpiente que nos amenaza.
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M A N IF IE S T O S D E L A R E G E N C IA D E L IM PE R IO
(2 D E E N E R O Y 19 D E M A Y O D E 1864)

M ex icanos:
A l aceptar la elev ada misión que se nos ha conf iado de consag rar nuestras

f uerzas y nuestra intelig encia á preparar los nuev os destinos de nuestra cara patria,
no debíamos perder de v ista un solo momento las intenciones del soberano cuy os
soldados v enian á libertar á M éx ico de la tiranía para hacerle dueño de sí m ismo.

N uestra línea de conducta, estaba pues, trazada desde antes, por nuestra
g ratitud hácia la interv ención, y por el interes de nuestra patria, que era necesario
no separar de la política f rancesa. E sta política la conocemos todos: llev a siempre
en los pliegues de la bandera que la representa, los benef icios de la independencia
y la conciliación de los partidos, para espaciar sus bienes en medio de los pueblos
oprim idos, asegurando á todos una justicia legal y la protección de sus derechos
por la ejecución f iel de las ley es.

T odos los buenos mex icanos han conmov idose de aleg ria cuando han v isto
despleg ar á esta noble bandera sus colores al lado de la nuestra: el motiv o era
porque aquella traia á nuestro hermoso país, constantemente trastornado por
cincuenta años de rev oluciones, la paz y el órden indispensables á N uestra
v erdadera reg eneración. N osotros, lo m ismo que la g ran may oría de la N ación,
lo hemos comprendido así; y llamando á nuestro derredor en los dif erentes puestos
de la M ag istratura y de la adm inistración, á los hombres que en otras épocas se
habian distinguido por su ilustración y patriotismo, estábamos persuadidos que
comprenderian la nuev a situación de M éx ico, y que nos secundarían lealmente
en la obra del todo patriótica que nos habiamos impuesto: ella no es otra que la
reconciliación de los partidos en el terreno de los intereses comunes.

¿ Q ué ha sucedido sin embargo? L a justicia, esta primera y más imperiosa
necesidad de los pueblos que se libertan de la tiranía, desde el principio de nuestra
reorg anización ha desertado de su noble objeto. E l T ribunal S upremo, que debia
ser la guía natural de todas las demas jurisdicciones que le son inf eriores, nada
ha olv idado, pero tampoco nada ha aprendido. L os mag istrados del pasado que
han sido inv estidos de nuestra conf ianza, han llev ado al santuario de sus
deliberaciones el espíritu de partido que se opone á la justicia, f av orece las malas
pasiones y mantiene el ódio y la discordia.

448



D espues de haber agotado todos los medios de persuación y tolerancia con
respecto á esos mag istrados de una época cuy a v uelta es imposible, la R egencia
persuadida de que la salud de nuestra patria está en la adopción de medidas que
no son indicadas por el pueblo g eneroso que nos prodiga su sang re y su oro, sin
otra ambición que la de elev arnos hasta la altura de los pueblos mas civ ilizados,
ha debido resignarse al penoso deber de separar de sus f unciones públicas á los
mag istrados del T ribunal S upremo que nos ha rehusado su cooperación.

¡M ex icanos! estad tranquilos y seguros. L a R eg encia, inv estida de la autoridad,
v ela por nuestros intereses de acuerdo con los gef es de la interv encion: el curso
de la justicia no será interrumpido; al hacer los nuev os nombramientos de los que
se han de encarg ar de administrarla, no preguntaremos á estos mag istrados á que
partido han pertenecido; pero sí les ex ig iremos que lealmente mantengan la
balanza ig ual para todos, sin distinción de opiniones: en caso necesario les
recordaremos si lo olv idaren, que las div isiones de la N acion la conducian á una
ruina cierta, cuando la mano poderosa del E mperador N apoleon la ha detenido en
esa pendiente fatal.

M éx ico, E nero 2 de 1864. - Juan N . A lmonte. - José M ariano de S alas.

L A R E G E N C IA D E L IM PE R IO :

¡M ex icanos! E l v oto de los buenos partidos apoy ados por la g enerosa inter-
v ención de la F rancia, puso transitoriamente á cargo de nuestro patriotismo la
direccion de la cosa pública, para que lev antando en nuestras manos la enseña
del infortunado pueblo mex icano, lo ag rupásemos bajo la sombra de ese g lorioso
pabellon am igo, y allí en medio de la quietud y calma que inspira la seguridad,
libremente arreg lase sus futuros destinos de una manera sólida y permanente,
asignándole por f ieles custodios la justicia, la libertad, la paz y el órden con
propios y ex traños. L a experiencia y recuerdo de los largos y acerbos padeci-
m ientos suf ridos en el cam ino que hasta allí habíamos recorrido, nos hizo buscar
con empeño y adoptar con entusiasmo, como único remedio, la erección de un
trono, que respetuosamente fuimos á of recer á un P ríncipe, símbolo de la probidad
y de la justicia, y cuy os augustos progenitores, por una cadena no interrumpida,
v an á interrogar el orígen de su soberanía á la oscuridad de los pasados tiempos.
S abeis como nosotros la f ortuna y f elicidad que nos ha cabido alcanzando no solo
la aceptación de nuestros f erv ientes v otos, sino que el dig no eleg ido por ellos se
halle y a cercano á las play as de su nuev a patria, para v iv ir entre nosotros y dirig ir
nuestros comunes esf uerzos, á f in de adquirir y conserv ar el bienestar á que
aspiran todas las sociedades civ iliz adas. H a terminado, pues, la m ision de la
R egencia; pero ella no puede desaparecer para siempre, sin que su última palabra
sea para daros cuenta de su conducta en el alto y delicado puesto que se le conf ió.
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U n gobierno cuy a ex istencia era debida á la acción combinada de los intereses
patrios y de la magnánima y civ ilizadora F rancia, precisión tenía de ref lejar en su
conducta los elementos á que debía su orígen: amistad leal y sincera: benev olencia
y consideración: f ácil def erencia á las indicaciones y consejos de los unos como
cumplidos protectores y amigos: longanim idad, tolerancia y hasta empeño en el
desarrollo de un v erdadero interés f raternal para con los otros, á f in no solo de
cortar el cáncer, sino ex tinguir y aun borrar de la memoria, si era posible, los
males causados y el encono producido por las env ejecidas pasiones políticas. L os
hombres que por su desg racia no hay an recibido del cielo un corazón capaz de
medir por el tamaño de los bienes recibidos el de la g ratitud y sus sacrif icios ó un
amor á la patria, tal que ante él enmudezcan los intereses ó pasiones priv adas, no
solo desconocerán el mérito sino que hallarán censurable la conducta de la
R egencia. P legue á D ios que el numero de estos mex icanos sea como una gota de
agua en el O ceano, porque de otra manera M éx ico podria desesperar para siempre
de que la buena amistad y la paz sólida y v erdadera se enumerasen entre sus dioses
penates. C onv encida íntimamente de esta v erdad la R egencia, ha considerado ante
tales bienes insignif icantes todo género de sacrif icios en su carácter público y
personal. ¿ Q uién puede desconocer la escrupulosa susceptibilidad y la g randeza
del sentim iento de la dignidad de la patria? ¿ Q uién tampoco que hay a tenido la
desg racia de ser v íctima de las pasiones políticas, llev adas á un grado de
ef erv escencia como el que por desg racia había tocado á M éx ico, dejará de conocer
la indecibles ex igencias y la irresistible fuerza con que esas pasiones no estrechan
á negar el bien y aun á procurar el mal de nuestros adv ersarios políticos? S i pues
en lugar de ello no solo se perdona á estos, sino que la autoridad y fuerza del Poder
público sirv e para garantizarles el libre goce de aquello en que creemos que mas
nos han perjudicado, y a se v e que semejante sacrif icio en f av or de la concordia y
paz sincera de la patria, no merece ser desconocido ni mucho menos censurado
por los que guarden para nuestros inf ortunios alguna palabra de consuelo y
desinteresado amor á la P atria.

E l de la R egencia, que á mas de no ceder al de nadie le hace creerse obligada no
solo á los sacrif icios de abnegacion, sino también á cualesquiera otros que demandaran
accion y trabajo en el bien procomunal, ha hecho todo y no ha omitido nada de lo
que en sus circunstancias bien dif íciles y excepcionales le pareció útil y justo y le fué
posible en la reorganizacion política y administrativ a de nuestra patria: sobre ella
hará con brev edad las indicaciones que basten, para hacer conocer debidamente su
conducta sobre este particular.

L a primera necesidad de un pueblo que se halla en la situación en que el nuestro
se encontraba, era el ser emancipado de los hombres que bajo el mentido pretesto
de def ender la autonom ía de la patria, que nadie amenazaba, tiraniz aban á ese
pueblo y conv ertian toda su sustancia al despilf arro y al aumento de la f ortuna
particular: el gobierno prov isional he hecho en consecuencia los esfuerzos que
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en su mano estaban, para que con la rapidez posible se estendiese la benéf ica
inf luencia de la interv ención, que llev aba consigo la paz para todos y la segura
g arantía del respeto á su derecho y justicia. C on esa primera necesidad coex istía
otra de no menor importancia: la f undación de un orden político que para los
sucesiv o estableciese de una manera sólida semejantes benef icios; pero la
satisf acción de tales necesidades suponía la organiz ación de todo el orden
adm inistrativ o y su marcha regular; mas en lugar de ello el gobierno prov isional
encontró sobre este punto un caos tan completo, cual podía resultar del empeño
decidido que para crear semejante estado de cosas habian tenido los hombres que
solo por la f uerza dejaban los puestos que habían ocupado, pretendiendo obstruir
de todas maneras los caminos que debian conducir al establecimiento del orden de
cosas que debía sucederles.

E l g obierno prov isional no encontró un solo empleado en of icina de ningun
ramo: en todas ellas, ó perdidos del todo ó truncados en su parte mas interesante
los archiv os y papeles que debian f acilitar la marcha y despacho de los negocios.
L as arcas públicas sin un solo centav o, las f uentes que debian alimentarlas
enteramente ceg adas, porque la conducta no solo imprudente y desacordada, sino
v erdaderamente crim inal seguida largo tiempo por el gobierno que acababa de
pasar, habia despoblado las ciudades y los campos, aniquilando la ag ricultura,
matado la industria y el comercio, y destruído en todas partes la seguridad, la
quietud y la conf ianza que hacen de aquellos los únicos manantiales, que acuden
á las necesidades del E stado. S in rentas, pues, sin archiv os ni empleados que
ay udaran á encontrarlos: sin elementos de que pudieran formarse: sin org aniza-
ción política, m ilitar, judicial: sin nada, en f in, que pudiera aux iliar al gobierno
prov isional en el cumplim iento de su dif icilísima y árdua tarea, imposible le habria
sido dar un paso sin la g enerosa y ef icaz cooperacion de los hombres y de la
política interv entora. E lla le animaba con la sincera conf ianza de que marchando
de acuerdo con aquella, su conducta y sistema serian positiv amente observ ados,
y que el tiempo habia pasado en que la conspiracion de bastardas pasiones o
mezquinos intereses priv ados, heridos por las prov idencias del gobierno, v enian
á intim idarlos y paraliz ar su accion por el temor de un nuev o trastorno político.
P rocuró, pues, entrar en una sev era econom ía respecto de todos los gastos
públicos, llamar al f rente de la adm inistracion en todos sus ramos á hombres
probos y de buena v oluntad para ay udar con patriotismo y celo á la realización
del g rande objeto que estaba encomendado al g obierno prov isional.

C olocado éste en semejante situacion, se apresuró á sancionar y publicar las
dif erentes ley es que debian serv ir para la formacion del erario y satisf accion de
sus dif erentes oblig aciones. E l reducido ejército con que en semejantes circuns-
tancias podiamos secundar las altas y benéf icas miras de nuestro generoso
protector, recibió por medio de las ley es respectiv as, la organiz acion y arreg lo
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posible en la época que hemos atrav esado, pero que bastaban para ponerlo en
campaña y darnos las pág inas v erdaderamente g loriosas de M orelia y de S an L uis.

L a distribucion de la justicia, primera necesidad de las sociedades civ ilizadas,
puesto que es el único medio de mantenerlas en paz y en orden, en el ejercicio
pacíf ico de la razón por medio de las instituciones judiciales, inútil es decir que
desde luego f ué objeto de la atencion y trabajo del nuev o gobierno: no obstante
su carácter transitorio, promulgó las ley es que con unif ormidad v olv ian la v ida
á los tribunales, que segun nuestras circunstancias y costumbres, podian atender
y satisf acer de un modo igual á las necesidades respectiv as en toda la N acion,
cual corespondía á su propia unidad, á su homogeneidad de hábitos y costumbres
y á la naturaleza y carácter del gobierno que era llamado á reg irla. E n la eleccion
de personas á quienes encomendó m isión tan delicada, el espíritu de partido y el
solo f av or de la amistad f ueron condenados al silencio, no escuchándose sino los
dictados del patriotismo, de la conv eniencia y la razón, en f av or de los hombres
á quienes se creia que amplias pruebas y largos serv icios habian acreditado como
ilustrados modelos de probidad y de justicia. E l m ismo camino se siguió respecto
de todas las demas personas llamadas á desempeñar alg ún destino ó ministerio en
f av or de la justicia. E l cuerpo de notarios, el de escribanos, el de ejecutores y
agentes de negocios, han sido también objeto de la atencion del gobierno
prov isional; pero si bien este carácter que es el suy o propio, se ha impreso en
todas sus resoluciones, ha querido al m ismo tiempo que desde luego tuv iesen su
aplicación de una manera práctica y def initiv a, las v erdades que como principios
políticos tiene conquistados el mundo civ iliz ado. U na justicia ig ual para todos sin
distincion de clases, y adm inistrada sin las g abelas y estorsiones que hasta allí la
tenían como deg radada.

L a administracion de justicia habria sido sin embargo casi una ilusión, sin el
af ianzam iento del respeto á la ley y á la autoridad así en los campos como en las
ciudades: preciso era pues restituirles esa tranquilidad, que inspira, partiendo de
los hechos, la conv iccion en las poblaciones de que el reinado del bandolero y
malhechor ha dejado de ex istir, como el cáncer g eneral y constante que corroia
la v ida de este pueblo. E l m ismo ha sido llamado á ser su propio centinela custodio,
por medio de las disposiciones del gobierno que han creado, y en todo lo posible
puesto en práctica, las guardias rurales y civ iles, alianza de la autoridad con todos
los hombres honrados de los pueblos y los campos, para poner á cubierto su propia
honra, v ida é intereses. E l g obierno se complace en reconocer que por término
g eneral, ha sido leal y debidamente secundado en sus esf uerzos por todos los
hombres de buena v oluntad, para alcanzar tan caros objetos. N O habla aquí
espresamente de las autoridades políticas y locales, porque las considera identi-
f icadas con él m ismo; y le bastará decir que si bien su carácter de prov isionalidad
y la imposibilidad por tal causa de haber podido llev ar á cabo una conv eniente
div isión territorial, han impedido dictar ley es que organicen def initiv amente la
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marcha política del Imperio, el g obierno sí ha cuidado de poner á la cabeza de
los dif erentes gobiernos políticos, hombres que por su patriotismo y probidad
f uesen dignos de hacerse los colaboradores é intérpretes del g ran carácter, tarea
y mision, que estaba llamado á cumplir el g obierno prov isorio con un tacto y una
decision que honra á su patriotismo; han secundado ef icazmente las medidas muy
enérg icas aunque dolorosas que el gobierno se ha v isto oblig ado á tomar contra
mex icanos poco patriotas, que no inspirándose sino en sus propios intereses y
caprichos, cerraban los ojos sobre la v erdadera situación actual y se hacian
indig nos del honor y conf ianza que se les había dispensado, asociándolos al g rande
esfuerzo de la rehabilitacion de la patria, no solo rehusando esa cooperacion á
que estaban oblig ados, sino pretendiendo suscitar positiv as dif icultades y emba-
razos en una posición de suy o tan sumamente g rav e y delicada. P or fortuna el
buen sentido y patriotismo de la N acion y sus autoridades, han sabido castig ar
con su abandono y desprecio, maquinaciones tan nociv as: así es que la marcha
política, en presencia de las g randes cuestiones que podían af ectarla, ha sido f irme
y segura, aunque no sin grav es contrariedades, y reducida, como debía serlo, el
mantenim iento de lo que el g obierno encontró en su instalacion, dejando al que
debía sucederle con carácter def initiv o la última palabra que entre nosotros debía
pronunciarse sobre semejantes cuestiones.

A plazando así lo que ellas podian tener de enojos, el gobierno prov isional dedicó
su atencion á las que sin despertar semejantes animosidades, derramaban directamente
una benéf ica inf luencia sobre la sociedad. T odos los planteles de la instruccion
pública, que largos años de economías y patriotismo habían enriquecido con
cuantiosos recursos, no solo fueron por medio de un escandaloso despilf arro de la
adm inistración que acababa de pasar, reducidos á una absoluta m iseria, sino que
la juv entud que hasta entonces había recibido allí su educacion, fué materialmente
expulsada, y conv ertidos en sepulcro del saber humano los v astos edif icios que hasta
allí le habian serv ido de teatro y de g loria. E l gobierno prov isional, donde quiera que
se ha instalado, ha comenzado desde luego sus esfuerzos en medio de su angustiada
situacion rentística, para v olv er á la v ida establecimientos, no solamente tan útiles,
sino tan necesarios, acudiendo á sus gastos indispensables, con sev era economía, es
v erdad, pero con perfecta regularidad y constancia.

L os adelantos intelectuales no han sido los únicos en que el gobierno ha f ijado
su v ista: los suf rim ientos del comercio y de nuestra naciente industria eran
demasiado grav es y notorios para que dejase de procurarles todo el aliv io posible.
U na de las principales causas del entorpecim iento y g ran perjuicio que por ello
recibe el mov im iento comercial, prov iene sin duda de la inadecuada leg islacion á
que la forma y esencia de sus transiciones y la sustanciacion y término de sus
cuestiones forences se halla sometido. E stas v erdades que solo puede desconocer
el apasionado y ciego espíritu de partido, hicieron que el código de comercio no
muchos años ha promulgado, y en el cual, siguiendo la huella de los pueblos mas
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adelantados en su industria y mas poderosos en su comercio, se consignaron los
adelantamientos y mejoras mas conformes á nuestro estado y costumbres, f uese
sin embargo también proscripto por el furor del gobierno que dejaba de ex istir, sin
otro motiv o que serle á su juicio contrario el sistema político del gobierno á quien
debia su sancion. E l actual crey ó uno de sus primeros deberes, restablecer ese
código y los tribunales creados por él, porque si bien no desconocía que éste adolece
de algunos def ectos que demandan enmiendas, cosa sería que pudiera practicarse
con may or acierto y desahogo, cuando un poco mejorada la situacion, los negocios
todos pudiesen v olv er á su curso normal.

L a f acilidad y seguridad en las v ías de comunicacion, condicion indispensable
para las creces del comercio, han sido también atendidas en lo posible, y de ello
la prensa of icial y la común ha dado constante testimonio, ref iriendo en sus
publicaciones la reparacion y mejoras hechas en las principales v ías públicas del
Imperio. S u industria ha sido también objeto de mira de una manera indirecta
pero f undamental, prov ey endo á la rehabilitacion y sostén de las escuelas de
M inería y A gricultura, que descubriendo á la intelig encia de la juv entud los
conocim ientos adquiridos sobre la naturaleza f ísica de nuestro g lobo, la enseñará
á explotar y aprov echarse de todos los tesoros que aquel encierra, especialmente
en nuestro país. V erdad es que cuantas medidas se han dictado en los dif erentes
ramos, distan mucho del g rado de desarrollo y perf eccion de que son susceptibles,
pero en las circunstancias que han rodeado al g obierno prov isional, él tiene la
conciencia de haber hecho cuanto el era posible, atendido lo reducido de su accion
y recursos en un principio, su f alta de consistencia y f irmeza, por la calma y
conf ianz a de las poblaciones, para secundar con su poderoso aux i lio la marcha
y m iras del gobierno, y ademas, por la excesiv a economía y parsimonia con que
ha sido preciso distribuir los escasos recursos de un tesoro, cuy as arcas se
encontraban, no solo totalmente exhaustas al adv enim iento del g obierno, sino
también con dif icultades casi insuperables para procurarle de pronto alg unos
ing resos, supuesto el estado de asolamiento y completa miseria á que el periodo
que acaba de desaparecer había reducido á todo el cuerpo social. E l f irme
proposito de hacer todo el bien posible con la may or pureza de intención y de
conducta, f ué bendecido por la P rov idencia, porque el gobierno prov isional tiene
la g rata satisf accion de anunciar que durante su ex istencia, M éx ico ha v isto como
un fenómeno despues de su independencia, relig iosamente pag adas todas las
atenciones del serv icio público, aun en aquella parte de acreedores al erario que
habían sido siempre completamente desatendidos, porque siendo ancianos, v iudas
y niños, no se hallaban en estado de serv ir en la actualidad, y eran naturalmente
mejor atendidos aquellos cuy os serv icios estaban necesitándose y constituy éndose
la marcha de la administracion pública. T ales son las consecuencias de la
persev erante econom ía, laboriosidad y honradez de todas las personas á quienes
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el g obierno ha tenido la f ortuna de encomendar las div ersas atenciones de la
adm inistracion pública.

H é ahí en lo que acabamos de exponer bosquejada á grandes pinceladas la
marcha y conducta del g obierno prov isional; la especif icación y pormenores de
cuanto se ha hecho, se encontrará sin duda en las memorias con que las div ersas
S ecretarías de E stado pondrán á la v ista de S .M . el E mperador, la situacion en
que se hallaba y en la que se encuentra la A dm inistracion del Imperio en todos
sus ramos. E lla dista sin duda muchísimo de ser próspera; pero estamos seguros
de que en nuestra mano tenemos mejorarla increiblemente antes de mucho tiempo,
si nuestra conducta secunda constantemente el anhelo y miras de nuestro augusto
S oberano, que de tan buena v oluntad consagra á nuestra f elicidad, su edad
temprana, su robusta salud, elev ada intelig encia y carácter, con que al C ielo plugo
dotarle y que él ha sabido mejorar y enriquecer con su laboriosidad persev erante
en la ex plotacion de los tesoros de la ciencia y la sol idi f icacion de su v irtud
y juicio, en los modelos prácticos y ámplia experiencia recog ida en sus largos y
v ariados v iajes. S i despues de esto ref lex ionamos que el personaje ilustre que ha
resuelto consagrarse á nuestra f elicidad, á mas de sus env idiables cualidades
personales, en un príncipe nacido en las g radas de uno de los tronos más antiguos
y poderosos, sobre el cual una casualidad de su buena fortuna le haría subir con
un solo paso, y allí en su patria natural, rodeado del amor y respeto de los suy os,
centuplicar la estimacion, la consideracion con que desde ahora lo mira todo el
mundo civ iliz ado, y a se v e que no solo f altaríamos á un deber sag rado, sino que
sería una mengua y deshonra en los mex icanos no rodear sincera y lealmente con
todo su amor y respeto á tan escog ido S oberano, no apoy arlo y secundarlo con la
may or ef icacia, lealtad y buena f é, en su empresa de alcanzar la f elicidad de
nuestra patria, con nuestra sincera sumision y laboriosidad, nuestros hábitos y
amor á la paz y al órden, el respeto profundo del derecho y justicia de todos los
demás, y con los g randes y positiv os sacrif icios de cualquier g énero, aun de
nuestra ex istencia, para la adquisicion y af ianzamiento del bienestar de nuestra
patria. H e aquí la conducta que á nuestro juicio estamos oblig ados á seguir, para
corresponder á la que generosamente ha tenido para con nosotros el digno v ástago
de la ilustra casa de H apsburgo. S olo de una manera semejante, mereceríamos el
título de buenos súbditos de tan magnánimo y distinguido monarca. N uestra propia
f elicidad, v inculada en la de la patria sí nos lo ex ige; y plegue al C ielo que
cumplamos debidamente tan importante y g rato deber, á lo que os conjuran en
nombre de la prosperidad y engrandecim iento de la hasta aquí inf ortunada
M éx ico, los que de ella han alcanzado el inmerecido honor de ser colocados á la
cabeza de ese g lorioso mov im iento de la rehabilitación de la patria.

M éx ico, M ay o 19 de 1864. - Juan N . A lmonte, presidente de la R eg encia del
Imperio - José M ariano de S alas, m iembro de la R egencia.
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M A N IF IE S T O D E D O N BE N IT O JU Á R E Z
A SU S C OM PA T R IO T A S , E N C H IH U A H U A

(1o. D E E N E R O D E 1865)

M ex icanos:
D espués de tres años de una lucha desigual y sangrienta, contra las leg iones

ex tranjeras que la traición condujo á nuestro país, estamos en pie y resueltos como
el primer día, para seguir def endiendo nuestra independencia y libertad contra el
despotismo. H emos sido desg raciados, es v erdad: la suerte nos ha sido adv ersa
muchas v eces; pero la causa de M éx ico, que es la causa del D erecho y de la
Justicia, no ha sucumbido, no ha muerto; y no morirá, porque ex isten aún
mex icanos esf orzados en cuy os corazones late el f uego santo del patriotismo; y
en cualquier punto de la R epública en que ex istan empuñando las armas y el
pabellón nacional, allí, como aquí, ex istirá v iv a y enérg ica la protesta del D erecho
contra la F uerza. C ompréndalo bien el hombre incauto que ha aceptado la triste
m isión de ser el instrumento para esclav iz ar á un pueblo libre, y adv ierta que la
traición, la f alta de la f e prometida en los prelim inares de la S oledad, y las actas
de reconocim iento y adhesión dictadas por las bay onetas ex tranjeras que lo
sostienen, son los únicos títulos con que pretende gobernar: que su trono v acilante
no descansa sobre la v oluntad libre de la N ación, sino sobre la sang re y los
cadáv eres de m illares de mex icanos que ha sacrif icado sin razón, y sólo porque
def endían su libertad y sus derechos: que los traidores que lo han deseado y
llamado, y los que bajo la presión de la fuerza suf ren su inf luencia f unesta, ó le
rinden v asallaje, se han de acordar que son mex icanos y que tienen hijos á quienes
no deben dejar un leg ado de inf amia; y que en once años de guerra cruel y
obstinada contra un enem igo más poderoso y de más arraig o en el país, hemos
aprendido el modo de reconquistar nuestra independencia, consumándola con los
m ismos elementos de que disponían nuestros antiguos dominadores.

T al v ez el usurpador no quiera pensar en su f alsa posición, y en v ez de acoger
las v erdades que encierran nuestras palabras, las rechace con una sonrisa de burla
y de desprecio.

N o importa. L a conciencia, que nunca olv ida ni persona, las hará v aler y nos
v engará. E n el bullicio de la C orte, en el silencio de la noche, en los f estines y
en la intim idad del hog ar doméstico, á todas horas y en todas partes, lo perseguirá,
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lo importunará con el recuerdo de su crimen, que no lo dejará gozar tranquilo de
su presa, m ientras llega la hora de la expiación; y entonces para el tirano, para los
traidores que lo sostienen y para todos los que hoy se burlan de nosotros y se gozan
en las desg racias de la P atria, v endrá el desengaño con el arrepentim iento; pero
y a serán estériles, porque entonces la justicia nacional será inf lex ible y sev era.

E sa hora lleg ará, no lo dudéis, mex icanos, como llegó la de nuestros antiguos
conquistadores en el año de 1821. E speramos; pero esperaremos obrando con la
heroica resolución de H idalg o y Z arag oz a, con la act iv idad de M orelos y con
la constancia y abnegación de G uerrero, conserv ando y aumentando el f uego
sagrado, que ha de producir el incendio que dev ore á los tiranos y á los traidores
que prof anan nuestra tierra.

M ex icanos: L os que tenéis la desg racia de v iv ir bajo el dominio de la usurpación,
no os resignéis á soportar el y ugo de oprobio que pesa sobre v osotros. N o os
alucinéis con las pérf idas insinuaciones de los partidarios de los hechos consuma-
dos, porque ellos son y han sido siempre los partidarios del despotismo. L a
ex istencia del poder arbitrario es una v iolación permanente del derecho y de la
justicia, que ni el tiempo ni las armas pueden justif icar jamás, y que es preciso
destruir para honor de M éx ico y de la humanidad. E sta es nuestra tarea: ay udadnos,
si no queréis conserv ar el nombre de esclav os env ilecidos de un tirano ex tranjero.

Y v osotros, los que en estos momentos de común pelig ro lucháis contra
nuestros opresores, seguid v uestra obra, trabajando con el heroismo que hasta
aquí, sin abatiros por las desg racias, sin arredraros por los pelig ros, sin
desalentaros por lamentables def ecciones de alg unos de nuestros hermanos. E stos
tal v ez v uelban á sus f ilas, para borrar, def endiendo á su patria, la nota inf amante
de traidores que hoy los env ilece; y si no lo hicieren, si obstinados permanecieren
en su degradación, compadecedlos, porque enmedio de los goces y distinciones
que disf ruten son desgraciados. E l recuerdo de que son mex icanos y v asallos á la
v ez de un déspota ex tranjero, será el horrible tormento que marchite y consuma
su miserable ex istencia. N o olv idéis que la def ensa de la P atria y de la libertad es
para nosotros un deber imprescindible, porque ella importa la def ensa de nuestra
propia dignidad, el honor y dignidad de nuestras esposas y de nuestros hijos, del
honor y dignidad de todos los hombres. Por eso tenemos generosos colaboradores
dentro y fuera de la R epública, que con sus escritos, con su inf luencia y con sus
recursos nos ay udan, y hacen v otos ardientes por la salv ación de nuestra P atria.

R edoblad, pues, v uestros esfuerzos con la seguridad de que el tiempo, nuestra
constancia, nuestra unión y nuestra activ idad, recompensarán nuestros sacrif icios con
el triunfo def initiv o de la causa santa que sostenemos.

M ex icanos: E l que os dirig e la palabra, f iel á su deber y á su conciencia,
seguirá consagrando sus desv elos á la def ensa nacional, la promov erá por todos
los medios que estén en su posibilidad, y con v uestro aux ilio y cooperación
mantendrá alta y sin hum illación la hermosa bandera de la Independencia, de la
L ibertad y del P rogreso, que M éx ico ha conquistado con el v alor heroico de sus
guerreros y con la sangre preciosa de sus hijos.

P L A N E S PO L ÍT IC O S , PR O C L A M A S , M A N IF IE S T O S (1812-1940) 457



PR O C L A M A S Y M A N IF IE S T O S D E M A X IM IL IA N O
(V E R A C R U Z , 28 D E M A Y O D E 1864; M É X IC O , 2 D E O C T U BR E
D E 1865; O R IZ A BA , 1 Y 6 D E D IC IE M BR E D E 1866; S A N JU A N

D E L R ÍO , 17 D E F E BR E R O D E 1867, Y Q U E R É T A R O ,
20 D E F E BR E R O D E 1867)

PRO C L A M A D E L E M PE R A D O R

M ex icanos:
¡ V osotros me habeis deseado! V uestra noble N acion, por una may oría espon-

tánea me ha desig nado para v elar de hoy en adelante sobre v uestros destinos! ¡ Y o
me entrego con aleg ría á este llamam iento!

Por muy penoso que me hay a sido decir adios para siempre á mi país natal y á los
míos, lo he hecho y a persuadido de que el T odopoderoso me ha señalado por medio
de v osotros la noble mision de consagrar toda mi fuerza y corazon á un Pueblo, que
fatigado de combates y luchas desastrosas, desea sinceramente la Paz y el bienestar;
á un Pueblo que habiendo asegurado g loriosamente su independencia, quiere ahora
gozar de los f rutos de la civ ilización y del v erdadero Progreso.

L a conf ianza de que estamos animados v osotros y y o, será coronada de un
brillante suceso si permanecemos siempre unidos para def ender v alerosamente
los g randes principios, únicos f undamentos v erdaderos y durables de los E stados
modernos. L os principios de inv iolable é inmutable justicia, de ig ualdad ante la
L ey , el cam ino abierto á cada uno para toda carrera y posición social, la completa
libertad personal bien comprendida, reasumiendo con ella la protección del
indiv iduo y de la propiedad, el f omento á la riqueza nacional, las mejoras de la
A g ricultura, de la M inería y de la Industria, el establecim iento de v ias de
comunicacion para un comercio ex tenso, y en f in, el libre desarrollo de la
intelig encia en todas sus relaciones con el interés público.

L as bendiciones del cielo y con ellas el progreso y la libertad no nos f altarán
seguramente, si todos los partidos dejándose conducir por un G obierno f uerte y
leal, se unen para realiz ar el objeto que acabo de indicar, y si continuamos siempre
animados del sentim iento relig ioso por el cual nuestra bella P atria se ha distinguido
aún en los tiempos mas desg raciados.

458



L a bandera civ ilizadora de la F rancia elev ada tan alto por su noble E mperador,
á quien v osotros debeis el renacim iento del O rden y de la P az , representa los
mismos principios. E sto es lo que os decía en el lenguaje sincero y desinteresado,
hace pocos meses, el G ef e de sus tropas como anuncio de una nuev a era de f elicidad.

T odo país que ha querido tener un porv enir ha lleg ado á ser g rande y fuerte
sig uiendo este cam ino. U nidos, L eales y F irmes, D ios nos dará la fuerza para
alcanzar el g rado de prosperidad que ambicionamos.

¡M ex icanos! el porv enir de nuestro bello país está en v uestras manos. E n cuanto
á mí, os of rezco una v oluntad sincera, lealtad y una f irme intención para respetar
v uestras ley es, y hacerlas respetar con una autoridad inv ariable.

D ios y v uestra conf ianza constituy en mi fuerza; el pabellón de la Independencia
es mi símbolo; mi div isa v osotros la conoceis y a: � equidad en la justicia� ; y o le seré
f iel toda mi v ida. E s de mi deber empuñar el C etro con conciencia, y con f irmeza la
espada del honor. T oca á la E mperatriz la tarea env idiable de consagrar al país todos
los nobles sentimientos de una v irtud cristiana y toda la dulzura de una madre tierna.

U námonos para lleg ar el objeto común; olv idemos las sombras pasadas;
sepultémos el O dio de los partidos, y la A urora de la P az y de la f elicidad merecida
renacerá radiante sobre el nuev o Imperio. - M ax im iliano.

V eracruz , M ay o 28 de 1864

M ex icanos:
L a causa que con v alor y constancia sostuv o D . Benito Juárez , habia y a

sucumbido, no solo á la v oluntad nacional, sino ante la m isma ley que este caudillo
inv ocaba en apoy o de sus títulos. H oy hasta la banderia en que degeneró dicha
causa, ha quedado abandonado por la salida de su gef e del territorio patrio.

E l G obierno N acional f ué por largo tiempo indulg ente, y ha prodigado su
clemencia para dejar á los ex trav iados, á los que no conocian los hechos, la
posibilidad de unirse á la may oría de la N acion y colocarse nuev amente en el
cam ino del deber. L ogró su intento: los hombres honrados se han agrupado bajo
su bandera y aceptado los principios justos y liberales que norman su política.
S olo mantienen el desórden algunos g ef es descarriados por pasiones que no son
patrióticas, y con ellos la gente desmoraliz ada que no está á la altura de los
principios políticos, y la soldadesca sin f reno, que queda siempre como último y
triste v estig io de las guerras civ iles.

D e hoy en adelante la lucha solo será entre los hombres honrados de la N acion
y las g av illas de crim inales y bandoleros. C esa y a la indulgencia, que solo
aprov echaria al despotismo de las bandas, á los que incendian los pueblos, á los
que roban y á los que asesinan ciudadanos pacíf icos, m íseros ancianos y mujeres
indef ensas. E l G obierno, f uerte en su poder, será desde hoy inf lex ible para el
castig o, puesto que así lo demandan los f ueros de la civ ilización, los derechos de
la humanidad y las ex igencias de la moral.

M éx ico, O ctubre 2 de 1865. - M ax im iliano
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M A N IF IE S T O D E S .M . E L E M PE R A D O R

M ex icanos:
C ircunstancias de gran magnitud, con relación al bienestar de N uestra patria, las

cuales tomar may or fuerza por desgracias domésticas, produjeron en nuestro ánimo
la conv iccion de que debiamos dev olv eros el poder que N os habiais conf iado.

N uestros C onsejo de M inistros y de E stado, por N os conv ocados, opinaron
que el bien de M éx ico ex ige aún nuestra permanencia en el poder, y H emos creido
de nuestro deber acceder á sus instancias, anunciándoles á la v ez N uestra
intencion de reunir un C ongreso N acional, bajo las bases mas amplias y liberales,
en el cual tendrán participación todos los partidos, y éste determinará si el Imperio
aun debe continuar en lo futuro, y en caso af irmativ o ay udar á la formacion de
las ley es v itales para la consolidacion de las instituciones públicas del país. C on
este f in, N uestros C onsejos se ocupan actualmente en proponernos las medidas
oportunas, y se darán á la v oz los pasos conv enientes para que todos los partidos
se presten á un arreg lo bajo esa base.

E n el entretanto, M ex icanos, contando con v osotros todos, sin ex clusion de
ningun color político, N os esforzaremos en seguir con v alor y constancia la obra
de regeneracion que habeis conf iado á v uestro compatriota. - M ax im iliano.

O rizaba, D iciembre 1 de 1866

O F IC IA L E S , S A R G E N T O S Y V O L U N T A R IO S D E L C U E R PO A U S T RO -BE L G A :

E l recuerdo de los serv icios que habeis prestado á mi gobierno con una f idelidad
á toda prueba, quedará eternamente g rabado en mi memoria.

L os altos hechos de armas que habeis consumado, enriquecerán los anales
m ilitares de las naciones á que perteneceis. C on sincera satisf acción doy testimo-
nio de v uestra dig nidad militar y probidad que os han granjeado la estimación de
todos los mex icanos.

A l darnos con efusion las g racias por v uestros brillantes y leales serv icios, os
anuncio que mi gobierno ha resuelto proceder á la disolucion del cuerpo de
v oluntarios austro-belgas como cuerpo div erso del ejército nacional.

H abiais todos contraido el compromiso de serv ir á m i gobierno durante seis
años; pero no ex ijo de v osotros el cumplim iento de tal comprom iso.

D eclaro que cuantos de v osotros deseen reg resar á su patria ahora, estan en
libertad de hacerlo.

E n consecuencia, y de acuerdo con mis M inistros, ordeno:
1
o

. T odos los of iciales, sargentos y v oluntarios, están en libertad de regresar
á su patria, ó de alistarse en el ejército nacional.
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2
o

. L os que quieran alistarse en el ejército nacional serán incorporados a él
con el g rado superior al que poseen, á partir del g rado de teniente coronel. L a
m isma reg la será aplicable á los subof iciales desde el g rado de sargento, á
condicion sin embargo de que los sargentos, para tener derecho al ascenso, posean
la instruccion necesaria.

D ebiendo el ejército nacional constituir un todo homogéneo, todos los of icia-
les, subof iciales y soldados serán declarados mex icanos é independientes de
cualquiera cuerpo ex tranjero. E n consecuencia, deberán ajustarse á los usos y
costumbres de sus cuerpos respectiv os.

3
o

. A l espirar su tiempo de serv icio, cada of icial, subof icial ó soldado recibirá,
segun su grado, terrenos á propósito para colonizar, que le cederá el gobierno.

4
o

. L os que deseen v olv erse á su patria, serán env iados á E uropa á costa del
g obierno, y les será dada una g ratif icacion proporcionada á su grado.

5
o

. L os of iciales, subof iciales y soldados que en curso de su comprom isos
queden inv álidos, serán debidamente recompensados, y el gobierno se ocupará
en las medidas necesarias para asegurarles compensaciones.

V uestros comandantes os harán conocer á nombre del gobierno todos los
detalles deque podais necesitar. - M ax im iliano.

O rizaba, D iciembre 6 de 1866

H oy me pongo al f rente y tomo el mando de nuestro ejército, que apenas dos
meses hace podia principiar á reunirse y á f ormarse. E ste dia lo deseaba y o
ardientemente desde hace mucho tiempo; obstáculos ajenos de mi v oluntad me
detenian. A hora, libre de todos los compromisos, puedo seguir solamente mis
sentim ientos de bueno y f iel patriota. N uestro deber como leales ciudadanos, nos
oblig a á combatir por los dos principios mas sag rados del país, por su inde-
pendencia que se v e amenazada por hombres que en sus miras egoistas quieren
negociar hasta con el territorio nacional, y por el buen órden interior, que v emos
cada dia of endido de la manera mas cruel para nuestros compatriotas pacíf icos,
libre nuestra accion de todo inf lujo, de toda presion ex tranjera, buscamos el
mantener alto el honor de nuestra g loriosa bandera tricolor.

E spero que los G enerales darán á los of iciales, y estos á sus biz arras tropas,
el dig no ejemplo de la mas estricta obediencia y de la mas ríg ida disciplina, como
es debido á un ejército que debe realzar la dig nidad nacional.

D el v alor y arrogancia no necesito hablar á los mex icanos, siendo un
patrimonio nato de nuestro país.

H e nombrado al v aliente G eneral M árquez g ef e de m i E stado M ay or, y
repartido el ejército en tres cuerpos, dando el mando del primero al bizarro
G eneral M iramón, dejando el mando del segundo á su g ef e actual, y del tercero
al intrépido G eneral M ejía. E spero de un dia á otro tambien la llegada del

P L A N E S PO L ÍT IC O S , PR O C L A M A S , M A N IF IE S T O S (1812-1940) 461



denodado G eneral M éndez , con sus f ieles y suf ridas tropas, que tomarán su lugar
en el segundo cuerpo. Y a me acompaña tambien el patriota G eneral V idaurri,
para organiz ar cuanto antes sus tropas y abrir la campaña del N orte.

C onf iemos en D ios que proteje y protejerá a M éx ico, y combatamos v aliente
y tenazmente con nuestra sag rada inv ocacion: V iv a la independencia.

S an Juan del R ío, F ebrero 17 de 1867. - M ax im iliano

A L A L C A L D E M U N IC IPA L D E Q U E R É T A RO :

C on el may or placer y lleno de emocion he v isto la amable y entusiasta acog ida
que me han hecho los habitantes de esta tan simpática población, dándome las
más leales y sinceras muestras de su adhesion y de su cariño; sentim ientos cuy o
recuerdo conserv aré siempre ag radecido en m i corazón.

U sted dará en m i nombre las g racias á la población, y anticipandole que todos
m is esfuerzos, todos mis af anes, no tendrán mas objeto que alcanzar la f elicidad
y la paz á m i país, y para obtener estos f ines cuento siempre con la cooperacion
de todos los buenos mex icanos, y entre estos considero á los habitantes de esta
hermosa ciudad.

Q uerétaro, F ebrero 20 de 1867. - M ax im iliano

M I Q U E R ID O M IN IS T RO A G U IR R E : M A R Z O 2 D E 1867

C omo mi salida para Q uerétaro poniéndome al f rente del recien formado ejército,
podria interpretarse f alsamente tanto en el país por personas malév olas, como en
el ex terior, por f alta de conocim iento de causa, debida á las muchas calumnias
que nuestros enem igos disem inan con av idez sobre la conducta de nuestro
gobierno, creo necesario bosquejar algunas observ aciones, que pueden serv ir de
explicacion y de guia en los dif íciles momentos presentes.

E l prog rama trazado por mí en O rizaba despues de haber oido la f ranca y leal
expresion de los cuerpos consultiv os del E stado, no ha cambiado para nada;
siempre domina en m í la idea del C ong reso, como única solucion que puede tomar
un porv enir duradero y una base para acercar los partidos que hacen la desg racia
de nuestro inf ortunado país. E mití la idea del C ong reso que y a desde mi lleg ada
al país nutria, luego que tuv e la certidumbre de que y a podian reunirse los
representantes de la nacion, l ibres de inf lujos ex tranjeros. M ientras tanto que
los f ranceses dom inaron en los centros del país, no habia posibilidad de pensar
en un C ongreso con deliberacion f ranca. M i ida á O riz aba apresuró la marcha de
las tropas interv entoras, y así llegó el dia en el cual y a se podia hablar abiertamente
de un C ongreso constituy ente.
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Q ue no era posible dar antes tal paso, se mostró con ev idencia en la acérrima
oposición que las salientes autoridades f rancesas hacia á la idea emitida.

E l C ongreso eleg ido por la nacion, v erdadera expresion de la may oria y toda
la suma de poder y libertad, es el solo remedio capaz de concluir la guerra civ il
y de contener el tan triste derramam iento de sang re.

Y o S oberano y J ef e, llamado por la nacion, me sometí con gusto otra v ez á la
expresion de su v oluntad, dominándome el mas ardiente deseo de concluir así
pronto la desoladora lucha: hacia mas: me dirijia personalmente ó por conducto
de agentes f idedignos y leales, á los dif erentes g ef es que dicen pelean en nombre
de la libertad y de los principios de prog reso, para que ellos se sometieran como
y o al v oto leg ítimo de la may oria nacional. ¿ C uál era el resultado de estas
negociaciones? Q ue los hombres que inv ocan el progreso no quisieron ó no
pudieron sujetarse á tal juicio, y que contestaron con el f usilam iento de leales y
distinguidos ciudadanos, rechazando la mano f raternal que queria la paz entre los
hermanos, ó mejor dicho, ellos, partidarios ciegos, dominar exclusiv amente con
la espada en la mano. ¿ D onde está, pues, la v oluntad nacional? ¿ D e qué parte
hay el deseo de v erdadera libertad? L a sola disculpa para ello es su propia
ceguedad; así lo muestran los tristes acontecim ientos que bajo tal bandera se
cometen y claman al cielo: con ellos, pues, no se puede contar, y nosotros no
tenemos y a mas deber que obrar con toda energ ía para dev olv er cuanto antes la
libertad á los pueblos, y que puedan entonces expresar libre y f rancamente su
v oluntad.

E sta es la razon por la cual y o mismo marché á esta ciudad apresuradamente,
buscando por todos los medios posibles, restituir á nuestras inf elices comarcas la
paz y el orden, y salv ar al país una segunda v ez de inf lujos ex tranjeros nociv os.
P or el oriente salen y a las bay onetas interv entoras: es, pues, necesario lleg ar al
deseado momento, de que otros inf lujos armados directos ó indirectos no atenten
á nuestra independencia y á la integ ridad de nuestra patria. E stamos en la hora
suprema al presenciar que se comercia con nuestra tierra. E s por lo mismo
necesario buscar con todos los remedios el térm ino de esta crítica situación, y
librar á M éx ico de toda opresion de cualquier lado que v eng a.

P or último, un C ongreso nacional resolv erá de los destinos de M éx ico en
cuanto á sus instituciones y formas de gobierno; y si esta reunion no tuv iese lugar
porque los que la procuramos sucumbiéramos en la lucha, siempre el juicio del
país nos concederia la razon, porque diria que habiamos sido los v erdaderos
def ensores de la libertad; que nunca v endimos el territorio de la nacion; que
procuramos salv arla de una doble opresion interv entora, y que de buena f é
pusimos los medios de hacer triunf ar el principio de la v oluntad nacional.

M ax im iliano
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M A N IF IE S T O D E D O N BE N IT O JU Á R E Z A L O S M E X IC A N O S
(15 D E JU L IO D E 1867)

M ex icanos: E l G obierno nacional v uelv e hoy á establecer su residencia en la
ciudad de M éx ico, de la que salió hace cuatro años. L lev ó entonces la resolución
de no abandonar jamás el cumplim iento de sus deberes, tanto más sag rados, cuanto
may or era el conf licto de la nación. F ué con la segura conf ianza de que el pueblo
mex icano lucharia sin cesar contra la inicua inv asión ex tranjera, en def ensa de
sus derechos y de su libertad. S alió el G obierno para seguir sosteniendo la bandera
de la patria por todo el tiempo que f uera necesario, hasta obtener el triunfo de la
causa santa de la independencia y de las instituciones de la R epública.

L o han alcanzado los buenos hijos de M éx ico, combatiendo solos, sin aux ilio
de nadie, sin recursos, sin los elementos necesarios para la guerra. H an derramado
su sangre con sublime patriotismo, arrostrando todos los sacrif icios, antes que
consentir en la pérdida de la R epública y de la libertad.

E n nombre de la patria ag radecida, tributo del más alto reconocim iento á los
buenos mex icanos que la han def endido, y á sus dignos caudillos. E l triunf o de
la patria, que ha sido el objeto de sus nobles aspiraciones, será siempre su may or
título de g loria y el mejor premio de sus heroicos esfuerzos.

L leno de conf ianza en ellos, procuró el G obierno cumplir sus deberes, sin
concebir jamás un solo pensam iento de que le f uera lícito menoscabar ninguno
de los derechos de la nación. H a cumplido el G obierno el primero de sus deberes,
no contray endo ningún compromiso en el ex terior ni en el interior, que pudiera
perjudicar en nada la independencia y soberanía de la R epública, la integ ridad de
su territorio ó el respeto debido á la C onstitución y á las ley es. S us enemigos
pretendieron establecer otro gobierno y otras ley es, sin haber podido consumar
su intento crim inal. D espués de cuatro años, v uelv e el G obierno á la ciudad de
M éx ico, con la banda de la C onstitución y con las m ismas ley es, sin haber dejado
de ex istir un solo instante dentro del territorio nacional.

N o ha querido, ni ha debido antes el gobierno, y menos debiera en la hora del
triunfo completo de la R epública, dejarse inspirar por ningún sentim iento de
pasión contra los que lo han combatido. S u deber ha sido, y es, pesar las ex igencias
de la justicia con todas las consideraciones de la benignidad. L a templanza de su
conducta en todos los lug ares donde ha residido, ha demostrado su deseo de
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moderar en lo posible el rigor de la justicia, conciliando la indulgencia con el
estrecho deber de que se apliquen las ley es, en lo que sea indispensable para
af ianzar la paz y el porv enir de la nación.

M ex icanos: E ncam inemos ahora todos nuestros esfuerzos á obtener y á
consolidar los benef icios de la paz . B ajo sus auspicios, será ef icaz la protección
de las ley es y de las autoridades para los derechos de todos los habitantes de la
R epública.

Q ue el pueblo y el gobierno respeten los derechos de todos. E ntre los
indiv iduos, como entre las naciones, el respeto al derecho ajeno es la paz .

C onf iemos en que todos los mex icanos, aleccionados por la prolongada y
dolorosa experiencia de las calamidades de la guerra, cooperaremos en lo de
adelante al bienestar y á la prosperidad de la nación, que sólo pueden conseguirse
con un inv iolable respeto á las ley es, y con la obediencia á las autoridades eleg idas
por el pueblo.

E n nuestras libres instituciones, el pueblo mex icano es el árbitro de su suerte.
C on el único f in de sostener la causa del pueblo durante la guerra, m ientras no
podía eleg ir sus mandatarios, he debido, conforme al espíritu de la C onstitución,
conserv ar el poder que me había conf erido. T erm inada y a la lucha, m i deber es
conv ocar desde luego al pueblo, para que sin ninguna presión de la f uerza y sin
ninguna inf luencia leg ítima, elija con absoluta libertad á quien quiera conf iar sus
destinos.

M ex icanos: H emos alcanzado el may or bien que podíamos desear, v iendo
consumada por segunda v ez la independencia de nuestra patria. C ooperemos todos
para poder leg arla á nuestros hijos en camino de prosperidad, amando y
sosteniendo siempre nuestra independencia y nuestra libertad.

P L A N E S PO L ÍT IC O S , PR O C L A M A S , M A N IF IE S T O S (1812-1940) 465



M A N IF IE S T O D E L C O N G R E S O D E L A U N IÓ N A L A N A C IÓ N
(8 D E E N E R O D E 1868)

A l v erse instalado el C ongreso de la U nión, después de la tremenda crisis que
amenazó la ex istencia de la R epública, experimenta la necesidad de dirig irse al
pueblo mex icano para congratularse con él por la salv ación de la P atria, y
f elicitarlo por el g lorioso resultado que alcanzó el heroico esfuerzo de una
g eneración que se ha mostrado digna del legado que, á costa de su sang re, le
dejaron los ilustres martires de la Independencia.

C ombinados los esf uerzos y los elementos de guerra de tres naciones poderosas
para inv adir nuestro territorio, rota la C onv ención de L ondres, v iolados los
tratados de la S oledad por los com isarios f ranceses, y acometida sólo por la
F rancia la empresa de ex tinguir nuestra nacionalidad, para conv ertir á nuestra
P atria en colonia f rancesa, tan miserablemente oprim ida como las establecidas en
A f rica, aunque dándole el pomposo título de imperio independiente, traído entre
los bag ajes del ejército inv asor el mal aconsejado príncipe que se ciñó la diadema
imperial, y f ué sin embargo el primer v asallo del E mperador de los f ranceses;
establecido y apuntalado por las bay onetas ex tranjeras un simulacro de gobierno
monárquico, que carecía de v ida propia y de todo elemento nacional, ex tendía la
inv asión á g ran parte del territorio; y empleando unas v eces las seducciones
y la f alsa clemencia, otras el despilf arro y la prodig alidad, y las más el terror, la
dev astación y el ex terminio siempre y en todas partes encontró la interv ención
tenaz resistencia de parte del pueblo mex icano que, abandonado á su propia suerte
y sin ex traño aux ilio, combatió sin tregua ni descanso, y regó con su sang re todo
el territorio nacional. C ada sección de nuestro E jército, cada guerrilla que
combatía al inv asor, era el representante de una nacionalidad que no se ex tinguía,
que luchaba sin medir las f uerzas de sus contrarios, y que protestaba enérg ica-
mente contra la iniquidad y contra la injusticia de la más atentatoria usurpación.

E sta heroica resistencia del pueblo que anhelaba la independencia y la libertad,
conv enció al E mperador de los f ranceses de que le era imposible realiz ar sus
m iras, y lo obligó á retirarse de una manera ignom iniosa. D e nada le sirv ieron
sus v ictorias debidas á la superioridad de sus elementos de guerra; de nada le
v alieron las atrocidades con que manchó su bandera, y al f in se estrelló ante la
impotencia de la fuerza para ex tinguir la Justicia y el D erecho.
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C uando el trono que la F rancia pretendió erig ir, quedó sin el apoy o de la
F rancia, desapareció sin dejar huella, al simple soplo de la indig nación popular,
y el desdichado príncipe, abandonado por su protector, corrió la suerte del último
cabecilla de f ilibusteros, porque este acto de justicia era reclamado por la dignidad
ultrajada de la R epública; y era indispensable, también, para af ianzar, por medio
de su saludable escarmiento, la independencia y la tranquilidad, no sólo de
M éx ico, sino de la A mérica toda, sin cesar amenazada por insensatos ambiciosos,
y por delirios de reconquista á que se entregan los déspotas del A ntiguo
C ontinente, sin conocer el prog reso, la v italidad y la f uerza que á su independencia
debe el N uev o M undo.

M éx ico ha restaurado completamente su independencia, y como durante la
lucha la identif icó con su libertad política, ha restaurado también el orden
constitucional que asegura esa libertad y g arantiza todos los derechos. N o empaña
el triunfo de M éx ico ninguna transacción; los desastres de la guerra no menos-
cabaron su dignidad; el infortunio no le hizo sacrif icar ningún principio, y no ha
comprado la paz á costa de v ergonzosos compromisos ni de humillantes conce-
siones.

P or tan brillantes resultados, los R epresentantes del pueblo no encuentran
palabras con que f elicitarlo dignamente. E ste resultado es la obra del pueblo, que
no se deja seducir ni intim idar por el ex tranjero. A este resultado contribuy ó
ef icazmente el eminente ciudadano que, encargado del Poder E jecutiv o, f ué
siempre f iel representante de la R epública, y no pensó jamás en transacciones con
el inv asor, ni desesperó un instante de la salv ación de la P atria. E l C ong reso no
hace más que tributar homenajes á la v erdad, al decir que ese ciudadano cumplió
con su deber. T al ha sido, sin duda, el f allo del pueblo, al reeleg irlo para la
S uprema M ag istratura.

A l C ong reso toca constituirse en intérprete de la g ratitud nacional, honrando
y recompensando los serv icios que tantos buenos mex icanos han prestado á la
P atria, y atendiendo á las v iudas y huérf anos de los que por la Independencia
perecieron en el cadalso ó en los campos de batalla.

H ay un deber que no es g rato para el C ong reso, pero que es absolutamente
imperioso, y consiste en no conceder impunidad á los g randes culpables. E l
C ongreso, al cumplirlo, conciliará la clemencia con la justicia, f ijará sus ojos en
el porv enir, procurará restablecer la moral pública, pero no obrará mov ido por el
espíritu del rencor y la v enganza, ni desmentirá la magnanim idad de que ha dado
tantas pruebas el generoso pueblo mex icano.

L a situación de la R epública, cuando acaba de triunf ar de sus enemigos
interiores y ex teriores, es altamente satisf actoria y reanima las esperanzas de todos
los que desean la prosperidad, el bienestar y el eng randecim iento de nuestra P atria.
D e la cordura y buen sentido, del patriotismo y de las v irtudes cív icas de los
mex icanos, depende que no se f rustren tan halagüeñas esperanzas. E llos son
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dueños de su destino: de la práctica de la libertad que han def endido con tanto
denuedo, y de la observ ancia estricta de la L ey F undamental que tanto han
anhelado, dependen la paz y el orden público, que son la primera necesidad del
país, la subsistencia y el perf eccionam iento de las instituciones y el crédito y la
respetabilidad de la R epública ante el mundo.

E l primer deber de los mex icanos consiste hoy en el respeto y sumisión á las
ley es y á las autoridades que de ellas emanen, y en hacer el uso más amplio de
todas las libertades que otorg a la C onstitución, sin comprometer la paz , ni suscitar
nuev os trastornos. P ara los males públicos, para los abusos de la autoridad, para
los desmanes del Poder, hay remedios leg ales establecidos por la m isma C onsti-
tución, y no deben adoptarse otros, porque no hay may or pelig ro que la
interrupción del orden leg al.

C on la observ ancia de la ley reinará la paz , y la paz eng endra la concordia y
la conciliación, y hará que en brev e sea íntima, estrecha y sincera la unión de los
mex icanos, dispuestos á sacrif icar todo interés priv ado al bien y á la honra de la
patria.

E l C ongreso ex cita encarecidamente á los ciudadanos todos, y particularmente
á los inv estidos por el pueblo de cualquiera autoridad, á la f iel y escrupulosa
observ ancia de la C onstitución. E l C ongreso, por su parte, se ha trazado y a esta
línea inv ariable de conducta, y ha acordado no prescindir por ninguna conside-
ración de las prescripciones constitucionales, teniendo en cuenta que si se anhelan
saludables ref ormas, ha de quererse también que tengan todo el prestig io y toda
la fuerza de la legalidad. E n consecuencia, se ha abstenido de computar los v otos
emitidos conf orme á la conv ocatoria de 14 de A gosto sobre ref ormas constitu-
cionales.

E l C ongreso, al emprender la obra de la reorg anización que demanda el país,
al procurar el remedio de los g rav es males que marcan la huella de la Interv ención
y al ejercer todas las atribuciones que le señala la C arta F undamental, tendrá por
m ira el bien público, y será v ig ilante custodio del orden constitucional. M ira con
complacencia la reorganiz ación que se está operando en los E stados y cuidará de
que sea respetada la soberanía en su rég imen interior, esperando que ellos se
af anen en no poner trabas á la acción leg ítima del P oder F ederal.

E l C ong reso se ha ocupado pref erentemente de la organiz ación de los otros
P oderes F ederales. E stá en el interés y en el decoro del país, que esos P oderes
sean por todos acatados y respetados, sin que por esto se les priv e de la luz que
resulta de la libre discusión.

E l C ongreso, al celebrar los triunf os nacionales, al congratularse por la
restauración de las instituciones que combinan el orden con la libertad, y al
exhortar á sus com itentes á la paz y al respeto de la ley , no puede dejar de expresar,
en nombre de la N ación, un sentim iento de prof unda gratitud hacia las ilustradas
repúblicas de A mérica, por el apoy o moral que le prestaron durante la lucha, no
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reconociendo la obra de la usurpación y no desesperando de que en M éx ico
triunf ara la causa santa del D erecho y de la D emocracia. E l C ongreso hace v otos
porque se realice la estrecha alianza de las repúblicas americanas, para bien de
la civ iliz ación y de la humanidad.

E n cuanto á las potencias europeas que, al reconocer al llamado Imperio,
interrumpieron sus amistosas relaciones con la R epública y rompieron los antiguos
tratados, el C ong reso no abriga odios ni resentim ientos: mantiene abiertos los
puertos del país al comercio, á la industria y á la em ig ración del mundo entero,
y no se opondrá á que se reanuden relaciones diplomáticas con las naciones que
así lo procuren, siempre que teng an por base la estricta justicia, el mutuo interés
y la debida reciprocidad. E ntretanto, es honroso para nuestro pueblo, que ha sido
tan atrozmente calumniado, que el mundo esté m irando que en M éx ico los
ex tranjeros, para gozar de todo género de garantías, no necesitan más protección
que la de las ley es y las autoridades mex icanas.

E l C ongreso está seguro de que el pueblo que ha sido constante y denodado
en el combate, seguirá mostrándose magnánimo y generoso al disf rutar de los
benef icios de la v ictoria.
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M A N IF IE S T O D E JU A N F R A N C IS C O L U C A S ,
D A D O E N X O C H IA PU L C O , PU E BL A

(10 D E JU L IO D E 1868)

R epública mex icana. - E jército nacional. - 2a. div isión de O riente. - G eneral en
g ef e. - G ef e de ella. E stado de Puebla. - L inea del N orte. - E n los distritos que
f orman esta linea, y que me consideran como su g ef e, se reconoce y respeta al
supremo gobierno de la nación. E sto está en el ánimo de dichos distritos; esto
han manif estado en documentos públicos y de otras dif erentes maneras, y de esto,
en f in acaban de dar una ev idente prueba ev acuando sus f uerzas las plazas de
T ez iutlán, T latlauqui, y Z acapoax tla, en el m ismo momento en que se presentaban
a ocuparlas las f uerzas de la f ederación, ev itando así todo motiv o de hostilidad.
M as todo esto no puede hacer que los pueblos sacrif iquen su conciencia,
reconociendo como leg ítimo gobernador constitucional del E stado de Puebla á D .
R afael G arcía, puesto que la nulidad y origen bastardo de su elección está al alcance
de los ciudadanos todos.

C onf iamos todav ía, en que el supremo mag istrado de la nación no querrá
imponernos ese doloroso sacrif icio, el cual importaria sancionar el precedente de
que es una v ana quimera el derecho del pueblo para eleg ir al citado gobernador.

E sto es, ciudadano general, lo que en nombre de los distritos de esta línea
puedo decir a U d. , en debida contestación de la nota of icial que con f echa de ay er
se sirv e dirig ir desde T latlauqui.

Independencia y libertad, X ochiapulco, 10 de julio de 1868. - Juan F rancisco
L ucas. - (U na rúbrica). - C iudadano g eneral en g ef e de la 2a. div isión.
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